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PROLOGO.
--A8..e~

'i~ l'iTES de pasar á indieaciones que me propongo dar acerca del método
que ha de observarse en la invencion de las obras de arquitectura, en

'&. beneficio y utilidad de los que se dediquen á tan noble profesiolJ, creo
. no será inoportUIJOechar una rápida ojeada por la historia del arte, á

~ fin de poner mas en claro á los lectores los principios naturalt.'s del
. mismo, y las consiguientes bases para la mejor y mas acertada invencion.

~"""
La arquitectura ó arte de edificar, ó segun Vitruvio la llama, la construccion, se puede

considerar tan antigua como el mundo. En efecto, desde que el hombre quedó condenado
á las miserias y trabajos de la vida, una de las primeras necesidades que produjo su

triste situacion, fIJé la de buscar su ahrigo contra la intemperie, y esta necesidad debió
naturalmente sugerir la idea de edificar, ó lo que es lo mismo, dió principioá la arquitectura.
Los troncos de los árboles sin desbastar fueron acaso los primeros pilares que sostenian la
entonces tosca habitacion de lüs hombres. Utilizaron sin duda las ram~s que de los mismos
árboles cortaban ó deshojahan, entretejiéndolas para llenar los espacios ó vanos que dejaban

entre sí los troncos, rebozándolos con Iodo, cuya imperfecta armazon forma el primer diseño de
las robustas p¡uedes que despues se han levantado. Trataron igualmente de precaverse de las lJuvias
y humedades de la atmüsfera, y la cubrieron con techos de paja sostenida por ramos y maderos

en lazados, dándoles desnivel para formar las vertientes. El temor de las fieras y la necesidad de abrigo les
inspiró el pensamiento de fortificar y cerrar las entradas de las choza:.;;.Finalmente, los diversos menesteres
Ile la vida les debieron dictar la cómoda division que les sirviera de habitacioIl.

Por mas imperfectos que aparezcan estos ensayos de invencion, no dejan de ser los verdaderos prin-
cipios y orígen de la arquitectura, y no puede negarse eran muchas y grandes sns utilidades, pues eran
muchas y grandes l~s necesidades á que satisfaeian. Estas fueron aumentándose en la sociedad á medida
que crecia; la civilizacioBfué creandoy perfeccionandoel gusto; este engendrónuevasnecesidades,que el
genio infatigable se apresuró á su vez á satisfacer, adelantando Pl'ogresivamente los conocimientos y leccione¡¡
que le trasmitieron sus antecesores.

Larga y fastidiosa tarea emprendiéramos si hubiésemos de seguir paso á paso la arquitectura en su
sucesivaelevacion y adelanto hasta la escelsa cumbre en que se halla constituida, haciéndose servir de otras
artes de la mas alta gerarquía y nobleza, y hasta de las ciencias sublimes, Sus obras quedan en la historia
y en los mismos monumentos vivos que hablan á los ojos y al entendimiento con un lenguaje elocuente,
y enseñan la marcha y estado que en diferentes épocas ha tenido la arquitectura.

Entre los egipcios, se encuentra elevada á tal grado de sublimidad" que ha sido la admiracion de los
siglos. Sus ciudades embellecidas con magestuosos templos, soberbios palacios, sepulcros colosales y
gigantescos obeliscos, ofrecen al amante de la arquitectura una de las mas grandes y hermosas páginas
del arte. las famosas Pirámides r('velan una fuerza de concepcion, ejecucion y voluntad estraordinaria en
homhres qne manejaban á su arbitrio los montes, y que ,sabian inmortalizar á sus héroes.

Sin cmhargo, los griegos les llevaron ventaja. El trabajo profundo, constante é inteligente, fundado en
la esperiencia de cuantos les habian precedido, se agregó al impulso que dieron á las ciencias exactas, y
ambos esfucrzosmancomunadoshicieroná su vez avan41rá la arquitectura~.que se hallatan íntimamente

. ligadacon ellos.
Los romanos siguieronsus pasos y aun añadieron de suyo algunos d{'scubrimientosde los griegos,

dejando monumentos en que la solidez y belleza compiten con la magnificencia.

. I~osgodos principiaron á desviarse de la senda que aquellos trazaron; aunque muchas de sus concep-
CJonesllevan el sello de un genio sublime y de gusto esquisito, lo mismo que el de la paciencia y prolijidad.

Bajo la dominacion de los árabes acabó de corromperse el gusto, y deSal}arecierondl' los edificios las
[ol'maseleg:mtes que fueron el emheleso de los anteriores.

Pero tras los desastres de la gl1ermy sus c01lS~euenelasfunestas que tardaron en desaparecer, aunque
sin dejar vestigios indelebles, la paz renació acompañada de su brillante co.rtejo de ciencias y artes, entre
las cuales la arquitectura no fué de las que menos se regocijaron y prosperal'On en el renacimiento. Estu-



diáronse los monumentos de la sáhia antigÜedad'que habian sohrevividoá la injuria dr. los tiempos y á la
asoladora inundacion de los bárbaros; desenterráronse los escombros, se examinaron con afan insaciable y
se multiplicaron y esparcieron por medio del buril y pincel los modelos del huen gusto, el cual acabó por
triunfar de la corrupcion.

Uno de los mas gloriosos é importantes resultados de esta victoria, fué la creacion de academias, para
que á fuer de inespugnables baluartes defendieran tan preciosa conquista. A p-s.tesagrado. fin han corres-
pondido. completamente, y sin duda ninguna continuarán correspondiendo y perpetuarán su dominio, 'lue
diariament~ se va en~randeciendo, merced rl. adelanto de la ilustracio~.apoyada eon la autoridad.

No sena necesano para demostrar semejante verdad mas que sellalar con el dedo lps. progresos q.l1e
ha hecho entre nosotros el gusto en las bellas artes, consignado en los muchos edificios construidos en
Espafia de cuatro siglos á esta parte, merced á la celosa y acertada direccion de nuestras academias. Con-
c.retándomeal asunto de mi instruccion peculiar, los conocimientos de la arquitectura civil siempre han
estado en razon directa de las luces que les han servido de fundamento. Todas las reglas que prescribC'
se reunen, segun Vitl'Uvio, en la definicion de ciencia compuesta de muchas disciplinas, con la cual se
t'ol'l1lacabal juicio de las obras de todas las artes. Sin embargo, aparec.e mas propia la definicion de ciencia
de buena edifimcion, pues en ella va comprendida toda la indicacion que se requiere para la illstruccion y
c.onstruccion de toda especie.de edificios, que es s.uohjeto esclusivo.

Siguiendo el órden del citado Vitrnvio en la numer~cion de las circunstancias y requisitos que han
de acompañar á todo edificio., podrían dividirse en ol'tlenacion, disposicion, simetría, enritmia, decoJ.'O.y
distribucion. Pero en gracia de la claridad, y acornodándomeá la comun division que lo abraza to.do, seña-
laré solotres.requisitosesencialespara una buena edificacion,á saber: comodid:zct, solidez y hermosura;
segun el uso.respectivode cada una de eUas. .

La comodidad es el primel' objeto que se propone el que edifica: puc:b mirarse como el resultado de
la co.mhinaciondel máximum de ventajas con el mínimum de inconvenientes para el hahitantc ó hahitan-
tes. del edificio..La co.modidadpues establece que así el todo como las partes tengan la capacidad sufi.cien-
te, y estén colocadas.con la debida proporcion y co.nvenienciasegun los usos á que se dCciLinan,debIendo
en consecuencia considerarse como el complexo de muchas y diversas utilidades.

La firmeza ó solidez en los edificios asegura las ventajas de la comodidad, que sin aquella serian mo-
mentáneas ó mas bien ningunas, no dando. seguridad á los que los habitan. Esta es la primera y principal
ventaja que proporciona la solidez, y en ella se reunen todas las comodidades. Tampoco.es insignificante la
que lleva consigo la firmeza en la edificacion, y es la de satisfacer la natural inclinacio.ndel homhre á per-
petuar su memoria. Poco. tiempo. bastará para hundir en la o.scuridady eterno olvido.el nombre de Mauso-
leo.del Asia, si la solide~ de su sepulcro no lo llevál'a á lodos los ángulos del universo, y al través de
los siglos hasta nuestros dias. Tampo.co sabríamos muchas de las proezas de Roma en los tiempos de su
gloria y dominacion del mundo., si los años, o.heliscosy pirámides. que aun subsisten no nos lo. contáran
con lenguas inmortales que han resistido á la acciGnvoraz y destructora de los siglos y del hie~ro y fuego.
de los bárbaros, porque lo.sedificios, venciendo.á todas CGnsu solidez, dan á los ho.mbres nueva vida, que es
la de la fama, mucho.mas duradera que la que poseyeron. '

La hermos1.tra y belleza es la propiedadfavoritade la arquitectura, y la que da el realce, digámoslQ
así, la fisonomía á los edificios. Verdad es que la como.didady solidez so.n requisitos indispensables, pero
la hermosura se hace entre ellas un lugar distinguido, en tanto. que la ciencia se titula comunmente
la bella arqt¿o'tectura. Por esta razondes.Je los tiempos mas remotos se ha procurado revestir las obras de
tan apreciable cualidad, y conseguido fijar reglas para ello.gro de tan importante fin.

Apesar de ~a variedad que se nota segun las diversas épocas, á pesar de los diferentes camin?s que ha
ensayado.el ge.mopara Jlegar al término que se propuso., es cierto, sin embargo, quc el gusto. ulllversal, el
cual ,debe sefVlr de norma, ha es.tablecidode muchos siglos á esta parte reglas. constantes, de cuya obser~
vanCla result~ la hermosma. Dichas reglas til'uen su fundamento.en la misma naturaleza, pues para esta-
blecet'las;¡;esIgue el modelo mas perfecto que prcs~nta, á saber: el cuerpo humano.

Bajo. estos Plincipios y bases sólidamente estahlecidas, y que me sirven de tipo, voy á presentar varios
proyectGs delineados segun su clase para la mas clara inteligencia de los lectores y aficionados, y á fin de
que los que se d~dican á la profesion, seiITmongan en lo que deben saber, teniendo á la vista, pal"apoder
g.ui~rse en la i~vencioll, modelos de casi t~dos los casos que generalmente ocurren, arreglados á los prin-
CipIOS demostrativos y filosóficos de cada Ulla de. las. clases á que pertenecen.

MANUELFlI!\NES y GURREA.
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CAPITULO PRIMERO.
Puel.tas de ~iuda(l.

DE tresmodos pueden clasificarse las puertas de Ima cit:dad no fOltif1ca~a: 1.0 Pt:nlas de entrada y
salicfaá un paseo público situado fuera de la miEma. :2.0Puerta de pago ó recaudacion; y 5.0 Puertas de
pura comodidad y tránsito, llamadas vulgmmente pOltillos. En tcdas ellas se ba de tener pH'sente las
circunstancias de comodidad, solidez y hermosura: pues aunque todas sirven para el libre y espedito paso
y comunicacion entre lo interior y los afuera, debe sin embargo ('xistil' diferencia en el número de entradas
y decoracion arquitectónica confOlmeá su 1.:S0;cuyas cualidades ban de ]levarse en cuenta, conforme al
proyectar cualquiera de dichas clases de puertas. Eajo las bases mencionadas, vamos pues á indicar las que
se requieren en una puerta de recaudacion ó pago.

La comodidad debe procurarse en el desahogo y anchura para el tránsito de personas, caballerías y
carruajes. Al efecto deberá constar de dos puertas, una de entrada y otra de salida; y el ancho de esta su-
ficiente para ambos usos á un tiempo, es decir, para que sin peligro ni estrechez puedan transitar las per--
sonas y carruajes. De la meditada capacidad de la anchura depende la correcta proporcion de toda la obra;
pues sobre él se modulan las demas partes de la deceM!cion en general; tambien se procurará que las
operaciones de recaudacion de derechos de entrada se verifiquen de un modo espedito, impidiendo el fraude,
(bajo el económico é indispemable número de e.m:pleados)que los centinelas puedan sin obstáculo ni em-
barazo hacer cumplir su consigna, y flnalmmte que las ofiÓnas del fielato, resguardo y vigilancia puedan
contener y acomodar la servidumbre neceEariacen arreglo á su destino.

En punto á la solidez, se tendlá tambien presente la parte de ventaja que resulta el no tener que acu-
dir con continuos reparos; y por lo mismo, ad€mas del esmero con que se han de elegir los materiales, pro-
curando ser de la mejor calidad, los zócalos y }'('saltos,arcos, entablamientos, sotabancos, adornos y lápi-
das serán de piedra de escelente calidad, y el resto de ladrillo granilado, siguiendo el mismo órden de sus
accesorios, y sobre todo apoyando la obra 1'11cimientes sólidcs.

El carácter dt, la decoracion debe ser análr,go al objeto de esta valla ó encieno de una capital. Ade-:-
mas, pues, de la solidez necesaria en una puerta que ha de sufrir el raso y movimiento de grandes masas,
como son galeras, coches, diligencias, carros y otros. El órden de arquitectura ha de ser severoé imponente,
y su adorno sério, un medio entre el mas sencillo y d mas brillante; por ejemplo ~ el dórico, y aun este
omitiendo la parte de lujo que le distiJlgueen los tríglifos y metopas del entablamento. Los adornos ó ge-
roglíficos de la decoracion en remate serán análogos al destino de la puerta, sin omitir las ~orrespondien-
tes inscripciones sobre málmol, que trasmitan á ]a posteridad ]a memoria del reinado en que se erigió y sus
fundadores; perpetuando los hechcs históriccs de 13s naciones á quienes regularmente suelen .dedicarse di-
chas obras. la Mmina 1 manifit'sta el proYHto de una de su clase con arreglo á Jas mÜimas e~tablecidas.



CAPITULO 11.
Besa de altar Inayor, y tabernáculo pRloa el reservado.

E~TRE los _edificiospúblicos que adornan una capital, los qu~ mas deben escitar la atenÚon, son los !I3-
grados, y de estos el interior. Daspues de la acertada distribucion de todas las partes que encierran con-
forme á su destino, la que reclama preferentemente es la mesa ó altar mayor, en la cual deben agotarse
todos los primores y adornos del arte, empleando los matales y mármoles mas preciosos, para que el hom-
bre, que tanto se deja llevar de esterioridades é impresjon~sde los sentidos, sea conducido por tal camino
á la veneracion y recogimiento que exige la santidad de este lugar. Así lo hicieron los gentiles para conci-
liar el respeto ásus mentidas deidades; y así con mayor razon debemos hacerlo los cristianos, ya que el
Dios de la Magestad se digna santificar dicho lugar con su divina presencia el} nuestros tahernáculos. Bajo
cuyo concepto pasemos á -manifestar las circunstancias que deben ten~rse presentes para la conectá y acer-
ta.da invencion de.esta sublime esencial parte de lo interior de nuestros templos.

Es evidente que la comodidad en esta clase de obras debe consistir en la capacidad competente en la
mesa del altar y especialmente en la de los altares mJ.yores. Estos han de abrazar mayor estension, pues en
ellos es en donde con mayor pompa y aparato S6 celebran los oficios divinos. En efecto, es fácil de conocer
que necesitándose en una m~sa regular donde solo celebra un sacerdote, diez palmos cuando menos en una
donde ayudan al celehrante, tres ó cuatro y á veces cinco, segun el rito de la celebracion, el espaeio debe
ser mayor, es decir, que dichas mesas mayores sean de diez y ocho á veinte palmos de longitud, de seis
de latitud, sin contar el espacio que ocupa el tabernáculo, y gradas para la colocacion de luces. La altura,
ademas del-medio palmo de tarima elevada sobr6 el piso del presbiterio, debe ser de cuatro palrr¡os y me-
dio, cuya dimension no admite variacion, pues está prescrita por RÚbrica de muchos siglos. El tabernáculo
para el reservado que se eleva sobre dicha mesa, debe tener proporcion con la misma, es d(~cir, que se pueda
esponer el Sacramento con despejo y recogimiento á la vista de los fieles; que con facilidad se saque su
ara ~reh, J' por último, seguridad en su custodia'. '

La belleza en esta clase de obras debe ser la mas sohresaliente, ya con respecto á su decoracion, es-
cogiend() el órden eorintio ó compltesto, por la herm)s:Ira elegante de sus formas, esbrlt,ez de sus colum-
n:!$ y graciosos capiteles, ya con referencia á la armoniosa vista de su Imtablamento ó r..ornijon entallado
cOÍl caneeillos, cuya composieion sorprende al hombre de gusto. Acompañarán á.la misma los relieves, y
demas gerogHficos alusivos al sagrado objeto de la institucion y al precioso depósito que encierra, agotand,)
todos los primores del arte en simbolizar y hacer patente el acto de amor en que el Señor se dignó, bajo
las especies sactamentales, quedar á habitar entre los hombres; cuya heceria de inefable b:mdad, de conLi,
nuo dehe repetirse en las indicadas mesas. Tambien la figurarán todos los adornos de entallados y gel'o-
gHficos en su principio y remate, es decir, bajo diferentes formas, corno la del Gordero inmaculado, s()~re
el libro de los siete. sel!os, en el rem':lte del tahernáculo; .1a adoracion y respeto en los mancebos laterale~
al mismo, como el lienzo que debe eneerrar la sagrada hostia circuida de serafines y de las siete lámpara~
que rodeaban al Cordero, formando trono á sus pies los cuatro Evangelistas figurados en los cuatl'O anima-
les del Apocalipsis. 1\.simismooeupe lugar en su zócalo el adorno lapidario J inscriIJieil!lo en los estremos
del relieve central lag versículos del Lavabo y el último evangelio de San Juan In principio, erat etc. Y
por último en la mesa ó ara preciosa de la celebracion, relieves en salados de los bustos ó efigies de lo~
Doctores y Evangelistas como encargados de trasmitir á las generaciones por mandato del Salvador y Maes.,.
tro, su Santa Doctrina, ven el centrq de la misma esculpidos los instrum~ntos del sacrificio que labraron
nuestra redencion.

El uso de este especiar género de ohra indica suficientemente al artífice lo que debe hacer, dictándole
emplear, en cuanto esté de Sil parte, los mas preciosos mármoles y metales que crió la na~uraleza, á fin de
representar con viveza y propiedad ell)ios de amor y respeto que encierran; bajo cuyos incontl~stahles
principios he proyectado la mesa y tabernáculo para el reservalio qne presenta la lámina II.

CAPITULO 111.
Fllentes públicas.

LAS fuentes son monumentos de utilidad y recreo, y se dividen en públi¡;:asy reservadas. Dejando aparte
las segundas, hablarémos solo de las públicas, que son las que llaman la ateneion del espectador, en espe-



cial de 108estranjeros, dando una brillante y ventajosa idea del adelanto de las artes en el país en que se
ejecutan. Siendo el agua nn objeto de primera necesidad en el uso de la vida humana, la industria la re-
clama tambien como agente indispensable para asegurar el buen éxito de sus operaciones. Al efecto, y
para distribuirla y suministrarla establece monumentos, los cuales al paso que ofrecen notoria utilidad,
constituyen uno de los mas bellos adornos de una poblacion, señaladamente de sus plazas, plazuelas,
pasMs y jardines. El agua se conduce desde los manantiales ó depósitos donde artificialmente se recoge por
medio de cañerías, hasta un punto dado, haciéndola elevar en diferentes formas, ya de surtidores rectos ú
oblícuos, ya de espirales ó garsotas y otras figuras vistosas y sorprendentes. Dichos artificios se pueden
decorar en adornos variados al infinito, y la arquitectura prodiga en ellos sus primores; ya sea imitando á
la naturaleza en sus fuentes y cascadas rlÍsticas; ya vistiéndolos con los accidentes análogos á su natura-
leza y destino, como tazas, receptáculos, estátuas de ninfas, tritones, animales y otros emblemas caracte~
rísticos que contribuyen á dar cierta vida y espresion á lo materialmente, placer y recreo á la vista, y encanto
á los lugares.

Parecerá á algunos que los conocimientos relativos al arte del fontanero no son de necesidad absoluta
en el arquitecto civil; pero dependiendo de dichos conocimientos la acertada construccion de los receptácu-
los y cañerías, y cuanto con ello tiene analogía, materias en que debe hallarse impuesto un arquitecto, le es
igualmente indispensable la teoría y práctica, menos que superficial, de la ciencia de fontanero, á fin de re-
solver las ordinarias cuestiones que en ella se ofrecen con frecuencia, y aplicar á las obras que se le encar-
guen los principios de la naturale~a de los flúidos y supresion, nivel y otros, sin los cuales se espone á er-
rores de consecuencia, al propio descrédito, y al malogro y pérdida de los caudales que se inviertan.

Agregado pues á los citados elementos el buen gusto en la decoracion, y la solidez y comodidad, no
le será dificil desempeñar cualquiera cometido, por complicado y grandioso que aparezca.

La comodidad en esta especie de monumentos de utilidad y recreo consiste en dirigir las aguas desde
su nacimiento y punto mas elevado, por-el camino mas corto al punto elegido, con seguridad del éxito de
operacion en las nivelaciones practicadas; atender á la cantidad de agua que corre en un tiempo detemJinado
~egun su velocidad, para satisfacer con proporcion ó perfecta igualdad el gasto en todas las atenciones ó
razones en que se haya de repartir; en la buena y económica eleccion de cañerías, y en el aprovechamiento
de las aguas.

La hermosura consiste en la.buena configuracion y contorno de su recipiente ó balsa; en la figura ele-
gante y piramidal de tazas, grupos y su decoracion; en el ornato análogo y característico; en la contrapo-
sicion y juegos de surtWIoresarmoniosos y sorprendentes; y finalmente en su ejecucion, haciendo brillar lo!!
prodigios de la arquitectura y escultura, y los maravillosos efectos de la hidrodinámica.

Para la perfecta solidez, en atencion al continuo choque de los flúidos, deb~n elegirse los materiales
de superior clase, bien sean argamasas y hetunes, bien mármoles y metales, calculando la accion de las
fuerzas de la gravedad de las aguas en reposo, y de su velocidad cuando se ponen en movimiento ljis molé-
culas de los filetes flúidos. La lámina 111representa un proyecto de fuente para la plaza mayor de una capi-
tal ó paseo ptíblico.

CAPITULO IV.
T catro anatólnleo.

TEATRO anatómico es un edificio destinado á ejercer la práctica de la ciencia anatómica, la cual enseña
á conocer el cuerpo humano ó de cualquier animal por medio de la diseccion é inspeccion del cadáver, á fiú
de estudiar su estructura interior ó los vicios de que adoleció en vida. Esta operacion, segun Hipócrates,
Galeno, B:\salio: Bichat y otros autores, es"esencialment,enecesaria'para poder ejercer con acierto la medicina.

Bajo tal cone~pb e3 iniisptmsable que las dem:>stracionesy operaciones práchcas de la anatomía, se ha-
llen al alcanee de la vista de to:103103alurnaos p:>r igual, y para ello tengo la figura circular por preferible
entre tod!l$ las demlS, colo::aah la lápida en el centro, á fin de ofrecerse cóm:>damente á la inspeccion las
partes deseubiertas del cuerp:>. Siguiente requisito es necesario en esta clase de edificios, y no lo es menos
el de la situaeioa, que d~b8 ser en el árnhito de uo. hospital general y ea paraje despejado para lograr la
proporcion de cadáveres de todo sexo y edad.

Descencliendo pues á tratar en particular de las tres circuastaneias inherentes á un buen edificio, á sa-
ber: com)clidad, solidez y h~l'mJ3ura; en prim~r lugar la com)didad se obtiene con la eleceion de mucho



desah~gl) y ventilacion, para qua el viento circale y se lleve todos los gases y miasmas noeivos que se
desprenden ordinariamente de 103cadáveres. La capacidad del teatro será aco:nodada al número de concur-
rentes qae de ordinario suelen asistir á las lecciC)tBsen una capital de provincia. El local estará circuido de
gradas para los discípulos, reservando un sitio para los catedráticos y facultativos que quieran asistir, como
asimismo una galería para el público.

Los demls requisitos indispensables, son una lápida para la diseccion, de mármol negro de nueve pal-
mos de longitur}sobre dos y medio de ancho, la cUlldescansa"rásobre un eje de suerte que pueda girar en
todas direcciones. E'l la superficie d!)nde se hl de colocar el cadáver, habrá practicada una ligera escava-
cioll, á causa de las humedades ó humores del mismo, los cuales t¡mdrán su descarte ó desagüe por su
centro. En el tercio superior y á ambos lados habrá fijas dos anillas de hierro, un palmo di¡;:t:¡ntes entre sí,
otra en la parte mediade su cabeeBra,para sujetar á ellas á anilI111esvivos, cuyas partes Ü órganos inte-
riores deben inspeecionarse y estu1iarse en el estado normal de sus funciones. En las partes laterales del
edificio habrá competente número de aposentos con separaeion pal'a encerrar esqueletos, y armarios para
depósito y custodia de ejemplares de huesos sueltos que sirven pam la esplicacion. Ademas otra pieza ó lo-
cal donde se colocará otra lápida con requisitos iguales á la primera, escepto las anillas y eje, euyo uso se
reduce á preparar anticipadamente los objetos qlle lo hayan de ser de la eleccion, y evitar al director la
afluencia de curiosos que le molesten en la operacion. Adernls de dicha mesa habrá otras dos portátiles de
figura cuadrilátera para la diseccion de los.órganos en particular.

Contendrá igualmente un pozoy dos pilas, una grande donde quepan dos esqueletos adultos, y otra
de menores dimensiones para infantes; ambas destinadas á la maceracion. Asimismo un poyo, y en él tres
ó cuatro hornillos económicos para la ebulicion de huesos. D~ dichos hórnillos uno de ellos ha de ser capaz
de recibir una caldera que pueda contener un esqueleto grande y los restantes pequeños: ambos se abrirán
de la pared un grifo ó caño de agua; y finalmente un armario para esponer lQShuesos al aire. Para la parte
instrumental y demas efectos de la diseceion, se disp(>ndránarmarios de suficiente capacidad. Tampo co
debe !altar una pieza para depósito de cadáveres.

La cubierta del teatro contendrá un pedazo de galería ó azotea para esponer los huesos á la intemperie.
Sobre todo se ha d~ tener presente lo indispensable que son en un teatro anatómico la luz y ventilacion.

La solidez en este género de fábricas se asegurará con gradas, embastamientos, columnas y resaltos de
piedra labrada, y el resto de ladrillos granilados inclusas las cornisas. La cubierta del anfiteatro ha de ser
de bóveda tabicada doble, y las demas de buena madera con tejados de la mejor calidad. El piso del teatro
y del pórtico de piedra, como las gradas, y lo restante de buenos tableros.

La parte de belleza en un teatro anatómico debe ser análoga á su objeto y destino. El carácter de él
será severoy circuflsppctoJ y de consiguienteel órden dórico mas ó menos complicadoes el mas adapta-
ble. En la parte esterior se abrirán nichos para colocar estátuas de los autores mas distinguidos en la cien-
cia. El exteriorllevará en su l'emateÓ coronamientouna inscripcionanálogaal destino del local ó á la
cienciaque en él se profesa, tal como: La naturaleza del hombre se estudia en el mismo hombre.

LaláminaIV manifiestaun edificioconsujecioná las bases indicadas.

CAPITULO V.
~ asa de posadas .pal"a tina capital.

En esta especie de edificios, como en todos los demas, debe atenderse en primer lugar al uso á (Iue se
les destina, siendo éste proporcionar á los que viajan el competente hospedaje. En esta palabra está ya
indicadocuanto se nec.esitatener presente al tiempo de proyectaredificiosde esta clase. Porque siendo de
tantas categorías los que frecuentan estas casas, no solo deberán encontrarse--anellas toda clase de comodi.
dades, sino hasta lujo y magnificencia. Y ciertamente, el que viaja por gusto y solo con el deseo de de-
leitar su imaginacion, con riqueza suficiente, deseará encontrar, ademas de las comodidades precisas, ele-
gancia y suntuosidad. Los que viajan por instruirse conociendo las diferentes vidas de las naciones, sus
usos, costumbrt.'sy hábitos, inspeccionando,lo!! fenómenos que naturah~zales presenta á cada paso, deberán
tambien tener, si no tanta grandiosidad, cuanto necesiten para no encontrar de menos las particulares co-
modidades de sus casas. Lús dedicados al tráfico y trasportacion de los productos de unos pueblos á otros,
¿cuán preciso no les es hallar las posadas con cuantas comodidadl's necesiten? Y por fin, los qu~ por ne-
cesidad se ven precisados á viajar, se les debe proporcionar, muy justamente, al menos lo mas indispen-
¡¡able para hacerles mas llevadero su trabajo. Por e!!otodas las naciones civilizadas han protegido esta cla-
se de establecimientos y recomendádolos hasta en sus leyes, siendo ademas de instinto natural, como dice



Bobadilla. Por c.onsiguientedeherán contener, pam ser perfectüs dichos edificios, cuanto competa á las dife-
rentes clases de v~ajerosque los frecuentan. Conocidas pues las principales hases á que debe sujetarse la in-
vencion, pasemosá individuálizar en qué debe consistir la comodidad, hermosura y solidez de estos edificios.

La comodidad en ellos exige en primer lugar que se 5itúen en parajes anchurosos' y despejados, como
son plazasó al menos calles anchas, á fin de evitar que las continuasentradas y salidasde viajerosin-
oomodeu al público y aun á ellos mismos; que estén concentrados en la poblacion, para que muy fácilmen-
te puedan encontrar cuanto les sea necesario, durante su corta ó larga permanencia. Que 5Uentrada sea
anchurosa con un grandioso zaguan, y este con un patio principal, teniendo á su frente la escalera, distri-
buida de manera que los coches puedan dejar á su pie á los pasajeros á cubierto, y desde allí pasen á las
demas de comunicacion para subir y bajar de unos á otros pisos; Los aposentos deben tener capacidad y
ser acomodados para las difel'entes clases y gerarquías de-los viajeros. La cocina y eomedor deberán colo-
carse en el centro del edificio para el mas pront!}y mejor servicio de los concurrentes. Los excusados de-
berán encontrarse en diferentes lugares cómodosy ventilados.Debe tenerse muy presente que toda Tel
qne la fachada principaldebe caer en plaza ó calle ancha, puedan todos los habitantes interioresdisfmtar
de su vista por mejio de galeríascomunicadas.Ademas del patio principalhabrá otros inferiores para la
limpieza y aseo de caballel'Íasy carruaje3, comunicándose entre sí con aquellas y r,ocheras.En el segundo
piso, ademas de los cuartos inferiores, estarán los acopios de paja, cebada, algarrobas, etc., que por me-
dio de conductos se suministrarán en las caballerizas á los que los necesiten. Las cuadras tendrán divisio-
nes para las caballel'Ías mayores ó menores, con despejo y limpieza, é inmediatas á esta~, en los patios infe-
riores, abrevaderQs, cuartos de cl'iadJs, aposento del mayoral, y las oficinas diarias.

La hermosura de estos edificios mas bien consiste en que todo esté con la debida propiedad, que en
una bella al'quiteetura, debiendo su fachada principal tener el carácter propio y significativo de esta clas.e
de edificios; por consiguiente su decoracion arquitectónica consistirá en la sencilla de almohadill,ados, fajas
y resaltes en sus ventanas; su entrada principal decorada sencillamente, sus patios, particularmente el
principal, circunvalado de corredores de comunicacion con las escaleras y demas oficinas. Por fin, la ma-
yor hermosura de estos edificios consiste, como se ha dicho, en la propiedad, buena ordenac.ion, comodi-
da4, y que sean confornll~sal todo cada una de las partes de comlln liSO.

La solidez que han de tener estos edificios está al alcance de todos, porque el continuo uso de las es-
caleras, patios, habitacioues, cuaclras, ete., reclaman una construccion perfecta, tanto en cuanto á los
materiales como en el modo de gastados, evitando de este modo los continuos reparos y remiendos en per-
juicio de los propietarios. Por lo mismo, debiendo ser los cimientos sólidos y anchos, los embasamentos
iuteriol'es y exteriores y puerta principal, serán de piedl'3 labrada de la mejor espeáe que se encuen-
tre; la fachada principal hasta el primer piso y lo restante hasta el tejado, almohadillados, fajas, resaltes
de ventanas, aleros, escalera mayor, columnas del recihimiento, balaustres de antepechos y galerías, de la
misma calidad de piedra; la restante obra de ladrillo. La formacion de los suelos de los pisos altos serán
de hóvedas tabicadas y trasdosadas hasta formar planos horizontales y verticales en las cubiertas, de ma-
nera que solo S~empleará la maderaen puertas y ventanas.Los pisosde tierra enlosadosde pietlra fuer-
te t~n to iuteriol', patios, cuadras y aceras para tnillsito de carruajes, empedrados; las cubiertas de buena
teja ó zinc, recogiendo las aguas pluviales por medio de ellcañados. El hcrraje suá, s~¡¡;l1nel órden qne debe
observarse, de la mayor solidez y proporcionado á la obra. Las láminas V , VI Y VH presentan un pro-.
yecto c¡)n todas las condiciones explicadas. .

CAPITULO VI.
UapllIa bautismal.

D ifkil sobremanera será pDder dar á conocer la sublimidad y grandeza que requiere el proyecto de una
capilla bautismal, mayorm¡mte si consideramos por un momento el objeto á qu~ se d~stina y la grandl~
y magestuo.sa obl'3 que continuamente se verifica en el/no Allí, por uno ~e. eS'ls mcxphcables ~~cauos (~e
nuestra santa rl'ligion, entra en ella el h(}mbr~ despojándose ~el pecad~ ongmal que por transnUslOn. h~hla
recibido al nacel'. Con este sacramento ya recibe toua la gracia necesana para potlcr rechaza,r los ,canllnos
de perdicion en que va á encontrarse, y es el primer paso dado en~l sendero que co~duce a la bienaven-
turanza eterna. . Cuánta sublimidad, pues, cuánta grandeza se necesita para que el curioso observador, solo
al entl'ar en un ~araje tal, conozca á qué está destinado y los misterios que en él se representa~ á cada h?ra:
Pero por mas que nos fatiguemos, imposible será poder imprimir el carácter elevado que sena neeesano a



obra tan sublime. Por ello, en la ordenacion y decoracion de dicha capilla cabe cuanto sublime y magnífico
tiene la arquitBctura, cuidando sobre manera el expredar en lo posible el grande objeto á que se destina y
los mistcrios quc significa, para lo cual daremos las reglas que nos sean posibles bajo el órden establecido.

La comodidad consiste en que se sitúe la capilla en el átrio ó vestíbulo de los templos, para que al
momento se encuentre sin necesidad de transitar por ellos; que la piscina ó fuentr. de grllcia esté á una al-
tu~a de cuatro palmos y medio, para que con facilidad pueda bautizarse al párvulo; que esten junto á la
mIsma los sumideros pina los santos óleos; que 1mlos lados laterales haya dos aposentos, destinados uno
para el sacerdote y demas personas necesarias, y el otro para desnudar y vestir al recien nacido.

~a hermosura está en dar á su decoracioll un carácter sublime é imponente, representándose encima y
d.ebaJo la pila bautismal en relieve el primer pecado de nuestros padres Adan y Eva, cayendo en la tcnta-
ClOn de comer del fruto del árbol prohibido, motivo por.el cual fué oecesario el bautismo tmrificador de
.aqu~lla mancha. Sobre la pila puede representarse el acto del bautismo de S. Juan Bautista al Salvador en
el no JOI'dan, embelleciéndolo con el tabernáculo, adornos y geroglíficosalusivos y propios al acto. la pila
gue contenga las aguas debe ser de mármol ó metal precioso, empleando en el revestimiento de la capilla
jaspes hermosos, naturales ó artificiales.

La constl'l1ccionque ha dl~emplearse en estas capillas es la mismaque la de los templos, pues son
parte de ellos y de consiguiente será la mas sólida y de mayor perpetuidad. La lámina VIII es un proyectu
con &rrcgloá lo manifestado.

CAPITULO VII.
Saloo de halle p..hUco.

A1tratar de un salon rle baile público parecerá áalguno que esta especie de ediLciosno podrán ofrecer
á la invencion grande interés, y que el arte no podrá darles la grandeza que parecen exigir. ~1as atendien-
do á su verJadel'O objeto, que es tener un local bellamente decorado para la reunion de personas, en las
épocas que deban .celebrarse fiestas civiles ó de costumbre en la poblacion, fácilmente se conocerá que
debe ser sus~~ptible de todas las bellezas de la arquitectura. .

Efectivamente, los egipcios ya conocieron la necesidad de decorarJos magnífic&mentey ennquecerlos,
siendo el lugar donde se reunian para celebrar sus fiestas y sus bailes. Las bacanales de los romanos, si
bien se extendian con mas amplitud, no dejaban de adornar y decorar los parajes destinados á sus orgías
y bailes, á pesar de ser impuros é indignos del decoro público. En fin, todos los paises, ~ie~ en su pri-
mitivo estado, bien en sus épocas posteriores de civilizacion, han tenido y tienen estos edIficIOs, porque
han necesitado reunirse para celebrar sus fiestas. El baile, pues, ha sido una de las mas inoc.entesy princi-
pales diversiones en todos los paises, y por consiguiente una necesidad hasta en nuestros (has, en que se
acostumbran á celebrar con ellos nuestras principales fiestas. Dificil tarea y larga seria enumerar los usos y
costumbres de las naciones, sus fiestas y bailes, particularmente los de máscaras, bastándonos saber que
han sido siempre á proporcion de su mayor civilizacion, guardando por consiguiente los salones la armonía
debidaen cada épocade las que la historianos manifiesta. Esto basta para que se con?zcaá 9ué debe re-
ferirse el que proyecte esta especie de edificios, pues cabe en ellos todo lo mas grandIOsoy neo de la ar-
quitectura. Ahora veremos la comodidad, hermosura y solidez necesaria.

Pal'a la como¡]idall (bbe tenerse muy en cuenta que estos salones, como que han de contener ea los
tlias de sus fiestas un número considerable de personas , atendido al rango de la poblacion y objeto de las
fiestas, particularmente si son bailes de máscaras, deberá dárselcs la mayor capacidad posihle, particular-
mente al salon principal. En este habrá galeríasde descansoen su piso y otras elevadaspara los que de-
sean tlescansar ó solo ver; con espaeiosas escaleras de comunicacion en los estremos, locales para las or-
questas, y principalmentepara la autoridadque debe presidir la fiesta. Sus entradas, de.spuesde espacio-
80Svestíbulos contiguos á ellas, habrá guarda-ropas, piezas de tránsito para desahogo de los que deseen
dejar por algun tiempo el salon principal, café, fonda, confiLería y comunes, con separac.ion de ambos
8HOS, sin fattar una piezacon todo l{)necesariopara algun enfenno repentino.

1..ahermosma dehe ser perfecta en la dec{)rae.ionarquitectónica, imitando á los egipcios; embellecién-
dola con geroglíficos, relieves y adornos alusivos al deleite; debe verse á Tcrsícore, diosa del baile, y sus
atrihutos; la agilidad del beno sexo en sus diferentes actitudes, cOl'Onandoá SIlSninfas con laureles, hiedras
y tímpanos; no hallándose de menos el bucn gusto en los demas allornos , tintas empleadas y cuanto pue-
da conducirá la mas perfecta brillantez. La bóveda del techo eSé{uilfadacon recl1adros Ócompartimientos
de estucos y pinturas, dando luz al salon por la misma sobre el sotabanco ó arranque de la misma.



La solidez ha de ser precisamente el principal ohjeto del artista, porque siendo la reuuion numerosa
rn estas ~estas es. m~neste~ que se aleje to~o p~ligro .de estos -sitios, pues serian .deplombles las desgracias

~:w podnan OCUrrIr SI cal'eCl(~l'an de una solubz a tod~ prueha. Para ~llo los ma.tcnales s.uán escogidos, par
tlclllarmentc la madera que ha de emplearse en las CHnbrasde las hovedas tablCadas, ¡¡archones de madera
atomizados para la formacion de SLlScurvas, galerías y cuehillos de armadura de la cubierta, la que se CII-
hrirá con zinc. El columnario podrá ser de piedra en rústico ó ladrillo, lucida con yeso y estucado.Eu
fin, debe procurarse que en su construccion no faltr. ninguna de las reglas y requisitos que tan recomen-
dados esta n por los autorr,s y por la buena práctica. (Véase la lámina IX.)

CAPITULO VIII.
Arcos de triunfo.

L os romanos fueron los primeros que los inventaron, dedicándolos á la memoria de los grandes hechos de
sus hél'Oes, de los cuales se conservan aun muchos que rer'uerdan los tiempos de sus gloriosas conquistas.
En efecto ~

¿ qué mayor premio puede dar la patria á sus hijos predilectos, que inmortalizar sus nombres
erigiéndoles arcos ó monumentos, embellecidos con los primores del arte y adornados con los despojos de
sus enemigos, esculpiendo en los mármoles los hechos dignos de eterna memoria, y que se trasmitená
su posteridad?

Sin emhargo, los primeros :irC08que se elevaron en tiempo de la república romana, nada tenian de
magnificencia ,como lo manifiestan los vestigios que aun existen. La puerta triunfal de Roma, erigida
sobre el Vaticano de S. Pedro, fué la primera que reGibió este nombre; por ella pasaban los que mere-
cian y les daban los honores del triunfo. Estos arcos pueden variar en.su forma, .decoracion y adornos, por-
que es monumento que se puede dedicar no solamente á los que con la espada dieron dias de glor~ á los
pueblos, á los que por sus talentos y estudios 8e distinguieron en sublime grado de los demas hombres,
si que tambien á eternizar las glorias de una nacion y sus principales hechos.

Los chinos acostumbraron á perpetuar la memoria de sus hombres célebres en ciencias y artes con es-
tos monumentos, pero con distiuto ,carácter y forma que los romanos. De consiguiente, el que haya de
inventar un arco de triunfo, ante todas cosas debe inspeccionar los pormenores que le motivan y que se pro-
pone hacer; totpando conocimiento de los hechos verídicos y autentizados, para no dar .campo á la crítica de
los inteligentes. Por ello, sobre los hechos dignos que resulten, ha de dar al arco todo el carácter que le cor-
responda, embelleciéndolo no solo en .su forma y decoracion, si que tambien enriqueciéndolo con .adornos
de que de por sí solo manifiest(~ los hechos que motivan tales recuerdos, sin necesidad de recurrir á las lá-
pidas escritas. Bajo cuyos antecedentes pasl.'mosá detallar la comodidad que debe tenerse en cuenta en los
ind.icados arcos, como la hermosura y fortaleza.

Poca parece debe ser la comodidad en un arco de triunfo; pero pudiendo situarse á la entrada de 'una
ciudad, ó en una de sus plazas ó punto dado, siempre tendremos algo que considerar. En el primero y se-
gundo caso siempre debérá escogerse la entrada de mayor capacidad ó la plaza mayor mas concurrida. y en
el tercero, si el paraje fuese muy oculto separado del tránsito de las gentes, seh~ debe proporcionar vista
que llame la atencion, con entradas y alameJas que llame la concurrencia del público. Su forma ha de ser
confOl'meal carácter de la persona á que se dedica, ó del acontecimiento memorable que lo motiva. Por
último, que las inscripcionesla¡Jidariase~tenal alcancede la vista, para que con facilidadse puedan leer,.
y cilandono pueda ser se les dará mayor forma.

Su hermosUl'a consistirá en su elegante y esbelta decoracion, atendiendo á que los edificios aislados
disminuyen, y que la mezquindad es opuesta á las formas colosales que correspollden á esta clase de obras.
Se pondrán gel'Oglíficosen su remate, relieves y entallados en su todo, colocados simétricamente con des-
pejo para que no fastidienla vista del espectador. La riqueza en los mármolesó m~talesempleados con
gusto sorprendente en los bustos ó estátuas propias y significativas, dará mayor elegancia y suntuosidad al
arcoy en particular á la del principal objeto á quien se dedica tan honoríficosrecuerdos.

La fortaleza en los arcos de triunfo, si se atiende al objeto primario que los motiva de transmitir á
los siglos venideros los grandes acontecimientos de una nacion, ó los singulares hechos de valor ó ciencia de
sus hijos, debe ser la mas .perfecta , ora sea en su construccion , ora sea en los materiales que deben em-
plearse de piedra labrada, mármolesy metales. La láminaX manifiesta un proyecto de esta naturaleza.
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CAPITULO IX.
Liceo Iltel'ario "Yartístl~o.

Esta especie de edificios son muy antiguos, si bien bajo de diferentes formas y nombres. Si~ d~da Din-:
guna debieron su orígen á los antiguos Gimnasios griegos donde en Atenas se enseñaban las.CIenCIaS.A¡¡I
es que la escuela particular donde Aristóteles comenzó á enseñar la filosofía, se llamó y~ LIceo, nomb~e
que posteriormente han ido conservando las reuniones de algunos sabios, ya para comUnIcarsesus doctn-
nas y adelantos, ya tambien para ensefiarlas públicamente. Los primeros Gimnasios, al parecer, fueron
destinados en sus primitivos tiempos á la enseñanza de lo único que necesitaban entonces, que era los ejer-
cicios del cuerpo, á fin de poder tener hombres ágiles y robustos para la guerra. Mas al paso que fueron
perfeccionándose, se estendieron y ampliaron á la enseñanza de las ciencias. Sin embargo, no dejaron de
decorarlos en su época con pórticos interiores y esteriores, estátuas y monumentos, recordando sus hec~os
históricos, bajos relieves, pinturas y demas géneros de adorno; de modo que llegaron á ser tales, que nm-
guna clase de edificios en tiempo de la república romana, podia competir en suntuosidad y gusto á los
Gimnasios griegos. A imitacion de ellos los emperadores romanos construyeron Gimnasios, dlgámoslo así,
donde no solo se enseñaban los ejercicios del cuerpo, sino tambien estaban destinados á los juegos olím-
picos. Entre los antiguos los Liceos ó Gimnasios, pues, no eran mas que unas Academias públicas, y
aun á veces costeadas por el tesoro público, dirigidas por sus hombres sabios, para toda clase de ense-
ñanza.

Entre nosotl"Os,los Liceos sirven para recoger en un foco cuantos sabeD y valen en las ciencias y en las
artes, con objeto de adelantar y perfeccionar su instruccion y conocimi!:'ntos, enseñándolos tambien á los
que los frecuentan. Así es que se establecen cátedras públicas á horas acomodadas para toda clase de perso-
nas, donde se enseñan las ciencias, historia, lenguas y cuanto se necesita para difundir el saber. Tienen
sus teatros donde acostumbran á ensayarse las producciones dramáticas de sus alumnos, y donde la músi-
ca igualmente deleita, recordando en sus dulces melodías la suprema felicidad del hombre, ó sus mas tris-
tes situaciones de la vida. Con tales antecedentes, quien haya de proyectar un Liceo podrá tener presente
lo que debe contener para ser perfecto y llenar el objeto á que se destina.

La comodidad de estos edificios consistirá en que ya desde su planta se les dé toda la capacidad nece-
saria para poder contener cuantas piezas sean precisas al grande objeto á que se destina, teniendo muy
presente la poblacion en que debe estar. La fachada, como se dirá en su lugar, de un elegante contorno,
y á su entrada magnifico pórtico, su correspondiente vestíbulo, que dará paso á un suntuoso patio circuido
de peristilos , y á su frente un anfiteatro, para las reuniones públicas y certámenes. Ademas de este patio,
podrá haber otl"OSlaterales, pero unidos con los mismos peristilos, que facilitarán las entradas á las dife-
rentes piezas destinadas á las enseñanzas públicas. En él podrán estar las habitaciones de los conserjes y
demas sirvientes del establecimiento. En estos patios convendrá mucho que su interior, aunque en pequeño,
se destinen á jardines de agricultura y de aclimatacion, botánica y de recreo, para que ademas de servir
sus plantas y producciones para demostraciones en sus respectivas ciencias, sirvan tambien de ornato al todo
del edificio. En el segundo piso en la parte interior podrán colocarse las salas de juntas particulares del Li-
c~o, y para las diferentes secciones en que podrá dividirse, biblioteca, archivo y secretaría, galerías de
desahogo y demas necesario á edificios tan vastos y de tan general utilidad.

Para dar hermosura á un J..Iiceoesterior é interiormente, debemos elegir entre los órdenes de arquitec-
tura el jónico compuesto, pues este admite en sus elegantes formas adornos simbólicos á las diferentes
ciencias que h:m de enseñarse, los atributos y geroglíficos adoptados desde la antigüedad, y á l\'Iinerva,
madre d~ las ciencias. Dichos adornos se pondrán á las entradas de las piezas de estudio Ilcomodados á su
clase. l\1merva se colocará á la entrada del anfiteatro roueada de todos sus atributos. Tambien debe esten-
derse el gusto á las galerías y anfiteatro, donde estará la reunion general, á las galerías esteriores é interio-
res., á los )a~'dines de recreo, y á la generalidad de todo el edificio, pues todo es poco para un Liceo lite-
rano y artIstIco.

. La solidez debe hermanar con la hermosura, y de consiguiente debe ser la mas perfecta desde sus ci-
mlen~os has,ta el todo de su fábrica, atendido su uso y continua concurrencia. Los materiales deben ser de
superIOr cahdad, empleando piedra labrada en basamentos y columnarios de pórticos esteriores é interio-
res, gradas, piso de a.nfiteatro y piezas de estudios, balaustres de galerías y antepechos, y todas las demas
partes que han de sufnr roce contínuo. La restante obra de buena mampostería y ladrillo amoldado en jam-
ba~ d.e puertas y ventanas; l~s cubiertas han de corresponder en su perfecta construccion con lo demas del
e~~clO , recogiendo su~ aguas pluv~ales, y Uálluo.leslas competentes salidas por conductos y albañales. Las
lammas XI y XII mamfiestan el dIseño de uu LIceo, segun corresponde á esta clase, en un todo uniforme
á las máximas que acabamos de asentar.



CAPITULO X.
Pósito.. A.bnudin.

Los pósitos son unos edificios pÜblicosdestinados á guardar trigo para en los tiempos de escasez reme-
diar á los pueblos. La economía política ha secundado el interés del hombre en su conservacion, dándole
medios para precaver sus necesidades en años estériles, bien para verificar la sementera, bien para suplir
sus escaseces durante el año, bien para tener un seguro lugar que le facilite su recoleccion, adelantándole
lo necesario, evitando de este modo los monopolios de un préstamo destructor. La historia antigua nos
refiere que los egipcios los tuvieron, como tambien los griegos y romanos J

y otras naciones mas modernas.
y en efecto, si se atiende á los beneficios que resultan á la humanidad debemos convenir en la utilidad de
esta especie de edificios pÚblicosen todos los pueblos. Ell\1gar de los pósitos puede estar en ciertos pue-
blos en el mismo Almudin ó lonja de granos, logrando de este modo tener juntos dos establecimientos tan
necesarios, y que tambien pueden estar bajo un mismo techo. Efectivamente, ¿no es natural poder tener
en el mismo sitio de la contratacion de granos, y donde se reunen todos los que se llevan al mercado, los
almacenes para custodiar el destinado á los pósito!>?

Bajo este supuesto, pues, diremos lo necesario en los tres puntos generales que vamos á recorrer, y
creemos conducente á nuestro objeto.

La comodidad en primer lugar consiste en la eleccion dol sitio, que ~sté en paraje elevado y seco, lo
que sea posible, encentrado en la poblacion y en plaza ó calle ancha para el desahogo de cargar y descar-
gar los granos sin incomodar al público. Su capacidad ha de ser proporcKmada á la poblacion, y cuya en-
trada al Almudin sea Ünica, pero anchurosa, {iomunicándosecon el corredor que circunvala todo su recin-
to. Debe tener sitio sepárado, á mas del general del trigo, para los candeales y demas especies, para la lim-
pieza del grano,. y para los vendedores y peso. Para los pósitosJ por no elevar mucho el piso del Almudin,
se tomará parte de subterráneo, y de consiguiente su entrada será rampante ó su escalera espaciosa; que las
ventanas guarden crugía para la mayor ventilacion ; que su piso sea de enlosado de piedra fuerte; y por
último que en ambos y en sns entradas principales estén las habitaciones de alcaide y administrador.

Su hermosura debe consistir én dar á su planta un contorno de resaltes en los ángulos que embellez-
can sus fachadas con sus pabellones avanzados, los que ocuparán las habitaciones de los empleados que
custodian los granos y otras separaciones necesarias; que el ventanaje guarde simetría con el todo de sn
fachada, y que la decoracion de la puerta de entrada sea sencilla con algun símbolo que caracterice el edi-
ficio ; en su interior que el corredor sea circunvalado, su techo de bóvedas, y que la pieza central esté algo
mas sobresaliente y vistosa; el piso será de piedra, marcando tránsitos para el paso de los compradores que
han de inspeccional' el trigo sin pisarle; que las rejas de las veutanas sean uniformes, y á mas que con-
tengan enrejados de alambre, siendo el piso de piedra de buena calidad.

La firmeza en edificios públicos siempre debe ser la mayor posible, y en particular en un pósito y
Almudin: si se atiende al grande uso de entradas y salidas, todos sus basamentos y gradas deben scr
de piedra labrada de la mejor calidad, como los machones interiores del subterráneo hasta los postes con
columnas de la parte arriba; la demás fábrica de paredes superiores de ladrillo con yeso ó argamasa blanca;
las bóvedas del piso principal de rosca de un ladrillo cuando menos de espesor; las que cubren los corre-
dores de tabiques dobles, apoyadas sohre los arcos; sus trasdos encallejonados formando vertiei1te, y la
cubierta central de armadura de la mejor calidad de madera apoyando los.cuchillos sobre modillones de pie-
dra labrada, con cuya construccion se podrá prometer una solidez cual se requiere en obras de esta natma-
leza. J~alámina XIII demuestra un proyecto de esta especie.

CAPITULO XI.
PresJJiterio y alta.' mayo}'.

Damo~ el nombre de presbiterio al sitio mas preferente de lo interÍor de lluestl'OStemplos donde ('stá el
altar mayor. Este sitio, para que las ceremonias estén mas á la vista de los fieles, se l~vantará á su piso
sobre el del suelo de la nave, cinco ó mas gradas. El presbiterio siempre debe ocupar el testero de la iglesia
despues de su crucero, con el ámbito competente distribuido de forma que se pueflan celehra!' las ceremo-
nias con suntuosidad, mayormenteen los días de grande solemnidad en f/!I(,son llec('sarÍasmuchas perso-
nas; tambien puede contener el coro en su alrededor como comunmente lo está en nuestras parroquias.
El presbiterio siempre guardará el mismo órden y decoracion que lo restante de la nave de la iglesia, como



que es una de sus partes, pero se le puede distinguir enriqueciéndo10con adornos de escultura y pintura
en su bóveda, y piso de mármoles formando compartimentos de buen gusto, atendiendo siempre á que es
la pal te mas principal por tener el altar mayor en su recinto. . . .

Los retablos Qaltares mayores son susceptibles de toda la magestad y sublImIdad de la arqUItectura.
empleando en 'ellos los mármoles y jaspes mas preciosos, en union de los entallados de bronce y dorados
mas esquisitos, sirviendo, sin embargo, su carácter particular que debe conservarse. Por ello parece no
será inoportuno manifestar lo que se entiende por altar mayor, y los diferentes modos con que en los pres-
hiterios se colocan. Los altares mayores son unos nichos ó recuadros adornados con superioridad á .todos los
demas de su clase, donde se colocan en escultura ó pintura la Virgen ó santos á quienes se dedIcan, co"-
locando en su tabernáculo el reservado sobre la mesa donde se celebran los Oficios divinos. Estos se hacen
de diferentes modos; á saber, .unos en el centro del testero dr,}presbiterio, 'siguiendo el mismo órden ar-
quitectónico, pero con mucha mas suntuosidad.-adornándolos con columnas avanzadas, con entablamentos
y remates embellecidos 'con atributos y estátuas de escultura y entallados, brillando sobre todo la mesa y
tabernáculo para el reservado ; tambien se coloca la mesa ó ara de celebracion en el centm del presbiterio,
para la mas espedita y cómoda celebracion ; y otros se colocan en el centro del presbiterio aislados con ta-
bernáculos de mayor estension que los destinados á la custodia del sacramento de la Eucaristía. Sus for-
mas arquiteétónicas deben venir de dar la competente capacidad á su mesa y Sagrario, para contener el
tabernáculo superior, y los grupos de escultura de la Vírgen ó santos á quienes se les dedica; sin que por
ello se esceda en su demasiada altura, que cuando mas deberá ser hasta la del rebanco de la cornisa prin-
cipal de la nave de la iglesia. Su ancho debe sujetarse al del presbiterio, dejando el ámbito correspon-
diente para el tránsito de los sacerdotes y demas asistentes del coro, que por lo regular le circuye. El órden
de arquitectura: de estos tabernáculos aislados puede variar del de,la iglesia, pero sin separarse del órden
corilltio ó compuesto por ser 16s mas hermosos y enriquecidos del arte, y apropiados al sublime carácter que
corresponde á monumentos de esta clase.

La comodidad en un presbiterio yaltar mayor consiste en la capacidad que ha de tener con respecto al
ancho de la nave, es decir, si se le ha de dar de profundidad el cuadrado ó éste y un tercio ó cual'to
mas; pero esto dependerá de la colocacion y forma del retablo mayor y capacidad que deba tener el coro
correspondiente al número de residentes; pero siempre de uno ú otro modo se ha de atender, á que no
carezca del ámbito suficiente para los usos necesarios 'de sus ceremonias, á que las comunicaciones de la
sacristía con el presbiterio esten espeditas para entrada y salida de los celebrantes y demas ayudantes; á que
las gradas para la mayor elevacion del mismo resulten espaciosas y cómodas; á que la mesa d~1 altar ma-
yor tenga la capacidadcorrespondientepara poder esponer el Sacramentoá la vista de los fielescon ma-
gesLady ostcntacionreligiosa, bien sea unida á él ó aislada.

La hermosura consistirá en, que si el altar mayor ~stá en el testcro del presbiterio unido con la demas
decoracion, guarde simetría su avance sin separarse del órden de arquitectura que le corresponda su forma
en su construccion , empleando con gusto los mármoles mas preciosos que se encuentren en el pais; que
la escultura, entallados y pintura que le enriquecen y cubren los nichos sea la mas sobresaliente, pero con
órden, para no escederse del respeto y suntuosidad que deben tener estos monumentos de tan alto apre-
cio y veneracion. Si el altar mayor se le considera aislado en el centro del presbiterio, se puede elegir el
órden corintio ó compuesto, por la hermosura de sus formas y adomos que le embellecen, esté ó no dedi-
cado á la Vírgen, santo confesor ó mártir, pues la dignidad de altar mayor cornprp-ndelo mas sublime y
grandioso que el arte pueda tener.

. La fortaleza en esta especie de edificios ó iemplos debe ser en un ,todo conforme á la mejor construc-
ClOn, empleando, como queda dicho, en zócalos, gradas y pisos del presbiterio mármoles preciosos, los
que deben estar sobre sólidos cimientos, como en los retablos mayores; pero estos requieren superioridad
á los primeros, mas siempre con la condicion de ser su constrl.1ccionla mas perfecta: la lámina XIII re-
p~esenta un proyecto de presbiterio y altar mayor, con su mesa aislada, conforme á lo que llevamos ma-
mfestado.

CAPITULO XII.
Retablo luuoa 1111santo.

Los retablo-spara los santos no se difc¡'encian de los altares mayores, de que hemos hablado,. mas que en
no tener sagrarios ó tabernáculos , y ser de menor grandiosidad; pero su decoracion ú ornato sIempre se re-
duce á lo mismo, á embcllecer los.sitios destinados á la veneracion de -lasimágenes sagradas. Estos, son



susceptibles de variacion en su mayor ó menor altura, en su forma y ornato arquitectónico, con arreglo á la
imágen á quien se dedica. Son bien conocidos los diferentes lugares que ocupan en nuestros templos, de
presbiterios, testeros de cruceros, capillas laterales de las náves de nuestras iglesias, y otros muchos sitios
que lá devocion cristiana les destina, y de consiguiente debemos dar á conocer las circunstancias que en to-
.los los-c~sos deben observarse, no tan solo en su bella decoracion, si que tambien en su mayor ó menor
illtura con arreglo al sitio que han de ocupa 1'.-Asi pues, como los retablos mayores están sujetos á la deco-'
racion interior de las iglesias los que están unidos á la misma; en los otros que se construyen en los testeros
del crucero su mayor altQra no debe pasar del entabla mento ó comisan de las uJismas; y los de las capillas,
de la altura de las impostas de los al'COSde ellas, de modo que la cornisa' del retablo debe se-
guir un mismo nivel que aquellas, pudiendo elevar su remate sobre la circunferencia que abraza el arco. En
estas alturas quedan embebidas las mesas ó aras de celebracion. Todos los retablos deben guardar simetría,
tanto los de los testeros del crucero, como los de las capillas; y sujetarse á la uniformidad de las iglesias
donde se colocan, y en caso de tener que construirlos sin ninguna sujecion, deberá procurarse darles la
mayor proporcion posible, con arreglo al sitio destinado. Sin embargo, su decoracion debe corresponder al
carácter de la imágen áquien se dedica, pues aunque desde el órden dórico hasta el compuesto, todos pue-
den adoptarse, hay de ellos que son mas á propósito que otros, siendo el jónico antiguo, por su seriedad
y magestad mas propio para un santo Confesor, el dórico para un Mártir, y el corintio y compuesto
para la V írgen.

Para dar hermosura á los retablos debe atenderse á que su decoracion arquitectónica tenga magestad y
elegancia en sus proporciones, siendo su altura siempre la dupla de su ancho; que los cuerpos avanzados
de sus centros tengan lo mismo con respecto al ancho de sus nichos; que sus' remates ó coronamientos no
presenten pesadez sobre el cuerpo principal; que las partes adorna tivas de estátuas, geroglíficos y entallados
tengan gracia y no fastidien,-ocupando el lugar que les corresponde, ennobleciendo el todo de la decoracion.
El lucimiento que por lo regular es de piedra jaspe, natural ó artificial y dorados, se procurará hacerlo coo
primor, y que tenga simetría con los avances de columnas, pilastras y retropilastras, procurando distribuir
bien los dorados de los entallados de cornisas yarquitraves, presentando golpes ó masas generales, como ca-
piteles, basas y marcos de los nichos. Las estátuas, genios, tarjas y geroglíficos con que suelen adornarse,
serán de mármol natural ó artificial, y sus atributos dorados; y por Último, que su construccÍon artística
en todos los ramos sea perfecta y con la delicadeza que corresponde á esta especie de monumentos.

La firmeza ó solidez debe ser perfecta, si se atiende á la delicadeza de sus complicados y delicados
perfiles, de los adoruos de arquitectura, y demas emblemas y adornos de que suelen abundar; y por consi-
guiente debiéndose construir de piedra jaspe, cuando menos sus basamentos, lo restante de' ladrillo y
yeso" pero sobre cimientos de buena y sólida mampostería, para que los cuerpos avanzados de columnas no
puedan presentar desaplomos desagradables, ni vicios los pl.afones de los cornisamentos. Tamb~en deben en-
lazarse en las paredes maestras, respecto á que sus coronacIOnes se componen de cuerpos salIentes, y que
abundan sus remates de estátuas, tarjas y adornos boladizos, sostenidos por columnas aisladas, cuyos inter-
columnios por lo regular siempre son anchos. La lámina XV presenta la planta y perfil de un retabl.o para
un santo, conforme á las condiciones indicadas, como igualmente para en el caso de no tener que sUjetarse
á datos prefijados.

CAPITULO XIII.
~apilIa en despo blaulo.

La capilla en despoblado se ha de considerar como un santuario donde se adora ó venera alguna imágen
de singular devocionj ó reliquias de algun santo, y no debemos dudar se drriva dicho nombre del que man-
dó erigir Dios en el desierto. En efedo, las capillas ó santuarios en despoblado ~ siempre tienen dicho ob-
jeto, las que son promovidas y costeadas por lo regular por la religiosidad de los pueblos. Tambien las
mandan erigir los monarcas y ricos hombres para recuerdos de hechos memorables y maravillosos, acaecidos
en sus tiempos, hallazgos de santos, ó en beneficio de sus colonos, para que no carezcan en los dias festivos
del sacrificio de la misa; de cuyos ejemplares se pudieran citar en todas partes del tel'l'itorio español; motivos
que nos han impulsado á dar á conocer las circunstancias que se han de tener presentes' para la buena inven-
cion de una capilla en despoblado.

De esta especie de edificios se encuentran construidos en España con la mayor magnificencia; dedicados
á la Madre de Dios, bajo diferentes invocaciones, como tambien á los santos y á sus reliquias, pero noso-



tros nos concretaremos á las circunstancias que deben tenerse presentes en la invencion de UIla capilla dedi-
cada á un santo de singular devocion en un despohlado.

Estas capillas, tan frecuentadas de los pueLlos por devocion , y por cumplir los votos prometidos á las
imágenes que se veneran en ellas, deben tener comodidades para los que las visitan, de las cuales hablaremos
despues de haher manifestado lo que debe tenerse presente en el proyecto principal de la capilla. La planta
rle la capilla, despues de haber adoptado su figura ó contorno, que puede ser desde el cuadrado hasta
la elipse, bien sea para crucero ó sin él, su capacidad será segun deba ser la concurrencia de los fieles. Des-
pues de la fachada principal con pórtico en su entrada esterior, en su interior, habrá retablo mayor donde
se venerará el santo ó sus reliquias, camarin para que pueda ve/se mas de cerca]a imágrn, sacristía, sala de
juntas y archivo, cuartos de trastería, escaleras de comunicacion, etc.; unido á la misma capilla, á uno de
de los dos lados, estará la casa ó habitacion del sacerdote destinado para el culto, con todas las comodi-
dades; la de hospedería al otro, quedando en su centro la capilla. La casa-hospedería, déspues de su entrada,
que se comunicará con la escalera del segundo piso, tendrá cocina para todos, caballeriza ,escusado, huerto ó
jardin, y aposentos de alojamiento, como en el piso alto, todos cuanto su capacidad alcance; dicha casa se
wmunicará con la capilla por medio de tribunas, para poder orar á todas horas los fieles.

La hermosura en esta especie de capillas debe consistir principalmente en que su decoracion esterior é
interior sea sencilla, pero sujeta al orden que se hubiese elegido, con unas agradables tintas en el todo, dis-
tinguiendo tan solo con columnas el retablo mayor, para manifestar ser el primer y principal objeto la imá-
gen que en él está, el cual podrá ser de mármoles naturales 6 artificiales, acompañado de dorados en sus en-
tallados y demas adornos. Que su cubierta remate en cúpula, que ademas de la hermosura y realce de la de-
wracion interior, su exterior tenga esbeltez. Toda la demas obra de lucimiento exterior deberá guardar el
carácter que le corresponda. Los demas edificios contiguos á la capilla, casa para el sacerdote y hospedería,
su hermosura consistirá en darles la decoracion en su esterior y en lo interior correspondiente, de modo
que sus fachadas no salgan del carácter de la capilla, pero con suma sencillez, para que resalte el objeto
principal del edificio.

La fortaleza ó solidez en estas capillas, desde sus cimientos correspondientes al ancho de sus
postes principales, paredes laterales, pórtico y demas, debe ser de buena mampostería golpeada, y macizos
sus huecos, con cascajo que forme un solo sólido; se cimentará sobre estos la silleria labrada de basa-
mentos y gradas del pórtico y casas adjuntas, porque estosedificíos destinados para el culto serán fre-
cuentados continuamente. La demas obra interior y exterior se construirá de mampostería y ladríllo, como
tambien los arcos y bóvedas de la cllLierta. Su cúpula y linterna de ladrillo y yeso, sobre las que se harán
.fIUSvertientes con encallejonados, cubriéndose de buena y sólida teja bien pavimentada, pues en esta especie
.de edificios se requiere por su clase y uso la mas perfecta solidéz, para evitar reparos continuos, que en es~
I.os parajes presentan mucha dificultad.

La lámina XVI presenta planta, alzado y corte de una capilla, conforme á las circunstancias e8plica~
.das , cual s.erequieren en las de su clase.

CAPITULO XIV.
Plaza naa)'or para tina eapltal.

Con el nombre de foro se conocian en Roma las plazas públicas, destinándolas para diferentes objetos, ya
para la administracion de justicia, ya para espectáculos públieos, ya tambien para '8118mercados, donde los
griegos llevaban sus comestibles y objetos de comercio. De esta clase de plazas habia muchas adornadas con
pórticos, templos, basílicas, y demas edificios de este género, con lo que les daban el aspecto grandioso que
embellece esta clase de sitios.

Entre nosotros se conocen igualmente las p~azas públicas destinadas tambien ó á mercados ó á sitios
donde se reune el pueblo en sus solemnidades y fiestas, prestando el desahogo necesario para millares de
personas. En ellas pueden estar los edificios públicos de uso comun, como 80n casas de ayuntamientos,
bolsas, lonjas, tribunales de répeso, guardia principal, y salidas á otras plazas mas pequeñas, ó calles mas
principales. En su centro será muy conveniente, siendo sitio á propósito, poner una fuente que recuerde
con.tinuamente la perfeccion del arte, y otras en las demas plazas, para la limpieza y uso comun de los
veClDOS.

La plaza será un p6rtico corrido por sus cuatro caras, con magníficas puertas para la entrada á las ca-
lles contiguas ó de salidas, donde podrán estar todas las tiendas de ropas, quincallas y cuanto de lujo pueda
contener, prestando los pórticos la gran comodidad de estar al ~brigo de lluvias, 801Y otras incomodidades.



A los cuatro estremos habrá cuatro plazas menores, donde se colocarán toda clase de comestibles
carnes y pescados, verduras, etc. , con fuentes en medio de ellas para la limpieza; teniendo en el centr~

de la poblacion por este sent~illo método, cuanto es necesario para la necesidad de la vida) y para la como-
didad y lujo de nuestras ciudades.

Visto ya por encima lo que es ó puede ser una plaza mayor en una buena poblat~ion, discurramos algo
sobre su comodidad, hermosura y solidéz.

La comodidad en una plaza mayor consistirá en su proporcionada capacidad al vecindario de la capital
á donde se edifique, y en que sea en el centro de la poblacion, y donde deben concurrir las calles mas prin-
cipales, y que tanto el vecino como el forastero puedan encontrar cuanto necesiten en las tiendas que ha-
brá en ella, para su vestido, como los comestibles en las. contiguas. Que al mismo tiempo despues del em-
pedrado de toda ella, contenga en sus líneas de travesía por medio de ellas aceras espaciosas, para que se
pueda atravesar con comodidad, reuniendo tod" s las aguas en dift~l'entes puntos, donde se les dará la salida
necesaria, para evitar los Iodos que tan incómodos son en las poblaciones.

La hermosura debe consistir en dar á estas plazas la mayor exactitud posible, bien en los edificios par-
ticulares que se construyan en ellas, que deberán estar estrictamente arreglados al plan general de la plaza,.
bien en los púhlicos, como casas de ayuntamientos, lonjas, bolsas, principales, y otros qur. pUe1lan haber.
Que las puertas de entrada sean dignas del carácter que se da á to::las las obras, la que debe telJer en sus
cuatro earas la simetría necesaria, distribuyendo los edificios principales en sus centros, )' cuya arquitec-
turat aunque sencilla, tenga gala y gusto. Que su lucimiento exterior tenga unas mismas tintas, guardando
el órden necesario en todo lo que se haga, arreglad() como hemos dicho, al plano gene;al. Sin estas cuali-
dades ó proporciones inútil será cuanto se proyecte sin la-escrupulosidad necesaria, y que reclama el buen
órden y gusto en la arquitectura.

La solidéz ó firmeza ha de corresponder al continuado uso que deben sufrir parajes tan wocurridos,
que por lo mismo deben emplearse en su construccion f'iedra labrada de la mas sólida en todos sus basa-
mentos, pilares y arcos esteriores de los pórticos hasta su primer piso; los que se apoyarán en sólidos cimien-
10s. Igualmente deberán ser de piedra los cuerpos centrales avanzados y decoraciones de los frentes de las
calles, pisos y gradas de los pórticos; la demas ohra podia construirse de ladrillo y buena mezcla de cal y
arena, esceptuando los adornos de e~tátuas, geroglificos y lápidas que embellezcaula decoracion, como igual-
mente las fuentes, que tambien serán de piedra. Su piso, sus aceras de tránsito, de enlosados de piedra
fuerte y demas intermedios de empedrado sóhdamente construidos. Con cuyas circunstancias las láminas XVII
y X VIII presentan la cuarta parte de un proyecto con su planta y alzado de una p'aza mayor para
una capital.

CAPITULO XV.
Salon de actos pilblieos para tina Universidad litcloarla.

Los salones para los actos públicos en una universidad literaria, ó como tambien se llaman tcat\'()s, pa-
rece que traen su origen de los locales llamados entre los antiguos palestras, destinados á las contiendas ,¡ú-
blicas de los sabios para disputal' sobre las cieucias. Vitrubio ya habla de dichas piezas en su sabia obra
de arquitectura, manifestando las pl'Oporciones que deben tenel'. Los griegos tambien las tenian decoradas
y de mucha capacidad para poder colocar asientos en ellas.

En el dia son necesarios dichos salones en todas las universidades. porque en ellos se tienen los aclos
de oposicion,es pal'3 obtencion de cátedras, los grados mayores de licenciados y doctores en teología, juris-
prudencia y medicina, y cuantos otros actos de pompa y solemnidad son necesarios en estas corporaciones.

Ahora pasemos a hacer algunas observaciones segun nuestro orden estahlecido, facilitando de este
modo la invencion.

La comodidad en estos edificios debe reducirse á que tenga el saJon la capacidad competente con rp,-
lacion á la concurrencia de la universidad, y con sitio preferente destinado á los catedráticos, autoridades y
demas convidados de categoría, y con gradas cómodas en todo su recinto para el público y escolares que suc-
len asistir; que sus t>ntradas Ó entrada sea por un espacioso patio, ocupando el punto mas adMuado del es-
tablecimiento, teniendo en todos los estrelllos escaleras de comunicacion con las galerías interiores y exte-
riores, á fin de que se encuentren con facilidad, y pronto puedan entrar y salir. Se atenderá muy particu-
larmente á que la cátedra ó sitio del que tiene los actos, esté en el centro sin punto alguno de distraccion,
particularmente si son puertas, pues la continua entrada y salida incomodaría s(}bremanera al que toda su
atencion debe estar en el acto que sustenta.



La hermosura, si atendiéramos solo a los actos que se celebran en dichos salones con respecto á los
grados de artes ó ciencias, mucho debiéramos estendcl'llos en dar la mayor posible á estos recintos tan
dignos de ser adornados, pero sujetándonos al mismo tiempo á su carácter, daremos á su decoracion in te-

rior el órden jónico antiguo, porque ademas de su sublimidad, es susceptible de ser embellecido con geroglí-
H.~osanálogos y característicos á la'\ ciencias. Su figura ó contorno será la que nos pueda ofrecer mas her-
mosura en las entradas y salidas, y en todos los parajes designados á las diferentes clases que de ordinario
concurren, por interés ó por gusto, haciendo galerías que se comunicarán con el salon, á fin de darle sun-
tuosidad en su total decoracion. En el punto cf:ntrico se colocará el lugar destinado al que se presenta en la
pali.'stra á manifestar sus sólidos couocimit'utos para poder obtener los grados que solicita. Las demas partes
secundarias de comodidad y aseo en asientos, galerias con sus antepechos y escaleras de comunicacion, de-
berán corresponder con la demas decorJcio!l; su lucido exterior imitado á fábrica con buenas y delicadas tin-
tas, los antepechos de las galerías del salon de bronce, usando de mayor suntuosidad en el sitio ó cáte-
dra central.

La fortaleza tambien será la que corresponde á un edificio de los mas concurridos, considerando su
uso continuo; por ello debemos emplear en su interior piedra labrada en gradas y piso de calidad compe-
tente; es de~il', de un mármo~ ni superior ,ni inferior e~ el todo de .su basamento; la demas obra de pa-
~ede~, galenas, escaleras r hovf'das de, cublert~ de ladrillo, b.s esten?res de buena argamasa blanca, y las
mterlOl'eS con }eso; las .tnbums s,upenores ~ zocalos y balaustres de p~edra; sns columnas de lo mismo, y
la demas fabnca de ladnllo; las bovedas tablcadas dobles, con encalleJonados para formar las vertientes, y
sobre estas la cubierta de tejas de la mejor calidad en su construccion. La lámina XIX representa por planta
y perfil un proye¡;to de su clase.

CAPITCLO XVI.
Fuente unida ó adosada á una pared en 1111paseo pílblico.

Las fuentes unidas ó adosadas á una pared se hacen por lo regular para dar hermosura á un paseo pú-
blico ó en los jardines; se diferencian solo de las aisladas, en que ademas de los adornos simbólicos de tri-
toneE, sátiros y de mas geroglíficos acuáticos, destinados en grupos aislados á 10i surtidores, admiten deco-
raciones arquitectónicas, bien sean para llenar el todo del espacio ó fronton en que suelen estar, como para
ocultar las arcas Ó depósitos de aguas acumuladas para otros puntos diferentes, pues su disposicion de es-
belto embasamento y cuerpo de arquitectura, ofrece poder elevar dichas cámaras ó receptáculos, para su
mayor ascens:) Ódeclive. De estas fuentes se hallan muchas en Versalles y otros sitios reales de monarcas.

Ya en otro lugar hemos hablado d~ las circunstancias en la edificacion de fwmtes, por consiguiente
solo hemos marcado la diferemia especial á esta clase. Bajo estos antecedentes diremos algo sobre la como-
didad de que son susceptibles, como la hermosura y solidez.

La comodidad en fuentes unidas á una pared, solo deberá consistir en que se construyan en uu
sitio que no embarace el paso del público, en que la capacidad del receptáculo pueda cubrir las atencio-
nes á que la fuente se destine; sujetándola, sin embargo, á la proporcion debida, en que el arca de
aguas se halle lo mas elevada posible para que pueda repartirse á los puntos mas altos; y en fin, e~
preciso atender á todos los estremos del arte de fontaneria.

Su hermosura en cUanto á los adornos en el embasamento, que son los mismos en ~scultura y gero-
gIíficos de que hemos hablado, son para manifestar la abundancia de aguas que encierra el depósito, con-
ducidas ó naturales. Eu Sil centro se hará con la mayor capacidad posible un grandioso y abundante dcr-
ramador figurando un delfin ú otro animal acuático, el cual arrojará por boca y ojos el agua en la propor-
cion necesaria, y lateralmente otros bajo diferentes formas de mascaron es ó cabezas ,simbólicas; que en el
órden de la decoracion sus medidas estén arregladas á las dimensiones del toscano,dórico ó jónico, pero
sus adornos de capiteles y demas, pueden aludir y significar la clase de edificios acuáticos en toda su esten-
sion; bien sea en los grupos céntríc()s de sirenas ó sátiros, como en todos los dernas que embellecen y dau
gracia sorprendente á edificios de esta clase.

, La solidez será la que corresponde á su uso de estar chocando continuamente las aguas en su fábrica;
y por consiguiente se empleará la piedra y mármoles demayol' consistencia, para poder en cuanlo sea po-
sible cOlltrarestar enemigo tan fuerte; y no solo debe haber solidez en las partes de continuo choque, si que
tambien en toda la demas fábrica que no queda e,xenta de humedades y filtraciones, y para la perfecta cons.



truccion en todas las especies de obras, sujetas de cualquier modo á la accion del agua, recomiendan los
autores mas clásicos se ernp-leen los mejores materiales, y se trabaje igualmente con toda perfeccion
vuesnunca será escesivo el cuidado que se ponga en ohras de esta clase.

CAPITULO XVII.
Casa de .'ec.'eo I)ft.'a UD g.'allde.

Por lo regular se dá el nombre de Casa de recreo á las situadas en el campo y en parajes hermosos, cuya
especie de edificios, en todas las naciones cuItas, tanto antiguas como modernas, han sido de la mayor sun-
tuosidad. En efecto, si se atiende á su uso, nada con mas razon puede ofrecer al hombre placer y distraccion,
porque nada puede proporcionade tan apacible descanso, y partieu!:lrmente á los que SlI destino ó profesion
les acarrea grandes y sérias meditaciones. Ademas, el que goza de poca salwl ó necesita restablecer las fuerzas
abatidas por alguna enfermedad, el campo es el sitio á propósito y necesario para COl1sf'guir el deseado res-
tablecimiento, tanto por respirarse el aire mas puro 'lue en las poblaciones, cuanto por el descanso y placer
que le proporciona la variedad y helleza de objetos que por todas partes se le ofrecen á la vista, unos obra de
la naturaleza, y otros del arte. El sitio que se elija para la construccion de una casa de campo no ofrece dificul-
tades que vencer, porque hay siempre libertad de estenderse cómo y por dondl~ acomode. La disposicioll Ó
distribucion de ella debe ser tambien como en las de las ciudades, exigiendo ademas los dueños la mayor mag-.
nificencia, por lo cual los artistas pueden mostrar en estas producciones su genio y su saber, pues esta claie
de obras son susceptibles de todo, y por lo general no se escasean los medios necesarios. Ahora veremos lo
que debe tenerse presente para la comodidad, hermosura y solidez de estos edificios.

Despues de la ignografía ó contorno del ámbito que debe ocupar la casa de recreo, la que debe preselltar
á primera vista una elegante perspectiva en el pabellon central y lados, se le hará grandioso vestíbulo para la
entrada al salon central, cuya planta puede ser rectángula ó esférica. Este debe tener comunicacion con to-
dos los aposentos laterales y jardin, y tambien con las escaleras de comunicacion del segundo piso; cuyo
salan servirá para comer en público y para funciones. Túdos los demas departamentos deben tener las preci-
sas comodidades, como se disfrutan en las habitaciones de una ciudad, pues para ostentaci<;>nbasta el salo n
decorado con gentil arquitectura. Tambien es indispensable una capilla ú oratorio, galerías para diversion y
paseo cuando el tiempo no permite salir por los jardines ó por el campo; biblioteca, y una pieza destinada
para juegos, porque sin estos recursos pronto entraria el fastidio. Para que estos edificios no tengan humedad,
~l piso principal estará algunos pies. mas alto que el dél campo, teniendo la escalera á su frente, que
debará ocupar la mayor parte de la fachada, y contribuirá á dade magnificencia. Esta mayor elevacion pro-
porcionará á los subterráneos buenas luces, y en ellos se colocarán las cocinas, repostería y despensa. Las co-
cheras y caballerizas deben siempre estar en edificio separado. Sobre la habitacion principal, en el segundo
piso, estarán las habitaciones de los sirvientes, comunicándose con las galerías y tribunas del salon, donde se
colocará la música en Iiliasde grandes funciones. Estos edificios admiten tambien otros agregados, como hahi-
taciones para mayoral, jardinero, invernáculo, pajareras, y otros para su mayor amenidad.

La hermosura en casas de recreo puede darse con profusion, pues por su naturaleza permite:í la arqui-
tectura poder embellecer no solo el edificio principal, sí que tambien todos sus accesorios, resultando de todo
esto la perfeccion y gusto de su decoracion. Por ello se escogerá un órden delicado que admita helleza y her-
mosura, como el jónico compuesto, que por las formas y contornos de sus 11101duras, permite mas ó menos
entallados, pudiendo por lo mismo darse preferencia al salon que debe sobresalir sohre todas las demas pie-
zas. En los accesorios deben emplearse las decoraciones análogas á su clase, como los órdenes rústico, gro-
tesco y paranínfico, y cuantos otros compuestos la fantasía del artista pueda illlagina~', pero apropiados y aná-
logos a las diferentes clases á que se destinen, consiguiendo con ello que á primera vista conozca el ohser-
vador á qué clase pertenecen. Despues de haber atendido á la magnificencia del pabelIon en la fachada prin-
cipal, se procurará que las de los lados y pabellones de los estremos no desmientan, aunque$encillamente,
al carácter magestuoso de su todo, guardando rigorosa simetría; porque es lo regular ocupar los pabellones
de los estremos en oratorio, piezas de recreo, etc., debiendo tener todo esto aJguua separacion de la obra
central, pero unida á la misma por. medio de galerías cubiertas sobre arcos que faciliten la comunicacion,
vista y entrada al jardin, y demas departamentos secundarios. En lo interior del edificio el salon central debe
llevar preferencia á todas las demas piezas de habilacion, pues se debe mirar como el centro de todas las re-
uniones, y de consiguiente debe ostentarse en su Q.ecoracion toda la grandeza del duei'io. En él se tendrán todos
los actos de mayor solemnidad, convites espléndidos, bailes y otl'3S funciones, y por consiguiente su arqui-
tectura debe engalanarse con adornos y gerogIíficos de mérito. Snlucimiento interior, no siendo revestido dI'



jaspes y mármoles naturales, debe ser de artificiales, empleandolos mas graciosos estucos y dorados, á los
que acompañarán las demas artes de escultura y pintura. Los otros departamentos deben adornarse con sen-
cillez, pero sin faltar á la mútua correspondencia del todo del edificio, y tambien con estucos y pinturas. En
las piezas destinadas para oratorio, biblioteca, piezas de juego y otros gabinetes, se guardará el mismo órden
correspondiente al todo del edificio; las demas oficinas, como cocina, despensas, etc., su hermosura consistirá
en la mejor disposicion para poder ejercer libre y cómodamente sus operaciones. Los accesorios, cada uno
segun su destino, deben tener su hermosura y no carecer de las oficinas correspondientes á sus diferentes
clases. El jardin, ademas de estar embellecido con fuentes, estanques, cascadas sorprendentes, invel'lláculos
graciosos y pajareras situadas en los parajes mas apropiados y de abrigo, contendrán tambien laberintos y
templetes de descanso, correspondiendo su capacidad á los contornos y figuras caprichosas de las plantas que
los adornan, y de plazas y calles arboladas, embellecidas con canapés de descanso, figurasy juguetes simbó-
licos, sorprendentes por sus caprichos y hellezas artísticas, pero de tal modo que no fastidien en vez de de-
leitar al que los inspeccione; y por l~ltimo, que al frente de la fachada y entrada principal, se presente un
cercado ó valla circunvalada de hermosas verjas, apoyadas con pilares de gusto, que se relacionarán con la
entrada central y portería, unida á la misma, pues á mas de impedir que algun curioso pueda sorprender á
los señores, dará hermosura y elegante magnificencia al todo del edificio.

La solidez resultará de ser todo construido segun las reglas del arte, dando esto tamllien hermosura
ademas de duracion. El edificioprincipal en su esterior; sus basamentos, escaleras, columnas del pórtico y
galerías,resaltos de fajas, arcos y almohadillados, antepechos, arquitrabes y cornisas, serán de piedra labrada,
como igualmente sus adornos. En lo interior del salon principal, sus basamentos y columnas, de jaspes natu-
rales preciosos, ó estucos bien construidos; toda la demas fábrica de paredes interiores y esteriores, bóvedas
subterráneas de suelos y cubiertas, de ladrillo y yeso ú mortero, segun su clase y distincion ; es decir, las bó-
vedas del piso de tierra, y subterráneos de rosca de un ladrillo de espesor, y las <lemasde tabiques dobles; las
paredes de grueso calibre, de ladrillos y mortero, ó mezcla blanca; las demas subdivisiones ue la habitacion
de ladrillo y yeso. Las cubiertas de buena teja ó zinc; siguiendo el mismo órden en toda la fábrica, inclusos
los accesorios. En el jardin y cercado, todos los pilares, pedestales, zócalos, gradas, canapés, repechos,
halaustres, basamentos de accesorios, serán de piedra labrada de la mayor solidez, y la restante fábrica
de ladrillo amoldado y buena argamasa, debiendo elegir para las fuentes los mármoles y jaspes mas esqu~-
sitos, pues á mas de exigirlo su fábrica, lo requiere su suntuosidad, empleando en las mismas el plomo,
hierro y bronces en sus encañados y adornos. No debe descuidarse la mayor solidez en la fábrica de calzadas
elevadas, que se ofrecerán á cada paso para formar contraste en las subidas y bajadas, las cuales suelen de-
corarse con nichos y basamentos grotescos, que son su adorno, y en los templetes aislados, porque toda
precaucion es poca en estas obras, que luchan contínuamente con todos los elementos capaces de destruidas.
En fin, el arte de construir debe mirarse como principal base de la hermosura y 'illa~nificencia, y segun nues-
tro pobre entender, por mucho que se cuide en la solidez, siempre han de quedar defectos y vacíos. Bajo de
cuyas máximas establecidas, las láminas XXI y XXII presentan un proyecto en planta, perfil y corte, con
arreglo á lo dicho.

CAPITULO XVIII.
~asa de Sociedad Ecol1óntica.

_El es~able~imiento de las sociedades de Amigos del pais, debida al Sr. D. Cárlos III, de feliz memoria, ha
prodUCIdo bIenes inmensos á la patria, si bien en algun tiempo no han florecido cual debian y dado todo el fruto
deseado. Estos cuerpos patrióticos, donde se reunen los hombres mas eminentes, ya por su cuna, ya por
sus talentos, estan dedicados á fomentar la agricultura y comercio, y promover las artes, resultando de aquí
que por su cooperacion y asíduo trabajo, han progresado eminentemente estas fuentes de 1a riqueza, dando
con ello las mejores pruebas de la utilidad que prestan y han prestado en beneficio comun y particular de los
pueblos. En el dia vemos palpablemente que las Sociedades dan el impulso necesario, en cuanto pl'l'miten
nuestras circunstancias, á todo lo que es de su instituto, manifestando en sus públicas y anuales esposiciones
el adelanto de las artes, y la proteccion que prestan á todo lo que puede promover el bien del público.

Para ello, y bien cerciorados de lo útiles y necesarias que son tan filantrópicas asociaciones, hemos
deseado que las Sociedade~, ya que tanto bien prestan, tengan edificios adecuados y con todos los departa-
mentos que. se necesiten P?r su in~tituto, decorados con la magnificencia debida. A este efecto daremos un
proyecto, vIendo antes que comodidad, hermosura y solidez deben tener.

La c?mo~idad en esta clase de edificios será que su local tenga la capacidad suficiente al fin de su insti-
tuto, su sItuaclOnen lo posible en el centro de la poblacion, teniendo su entrada principal despejo y gran-



diosidad, y en su interior un espacioso vestíbulo que dé entrada á la habitaeion del conserje. El patio central
estará circunvalado de un peristilo que tenga comunicacion con las piezas destinadas á las diferentes ense-
llanzas si las hubiere, á los gabinetes de historia natural, de máquinas, biblioteca, física y matemáticas, etc.,
y á la pieza principal destinada á juntas públicas y de esposiciones; á la secretaría, archivo y demas piezas.
Todos los referidos locales estarán en el primer piso, que será unas cuantas gradas mas elevado que el
de tierra.

La hermosura consistir.á en dar á todas las partes del edificio, tanto esteriores como interiores, belleza
en los adornos y decoraciones arquitectónicas, eligiendo en la fachada principal para que resulte la debida her-
mosura y carácter magestuoso, el órden jónico antiguo, adornado con trofeos que representen las ciencias,
particularmente la agricultura, comercio y bellas artes. En lo interior, despues de haber atendido á dar realce
al vestíbulo y peristilo que circuye el deslunado, biblioteca y gabinete histórico, y demas piezas; en la sala de
juntas pÚblicas deben agotarse los primores del arte en sus adornos simbólicos al mérito, y tambien en su
lucimiento esterior, pues aun cuando no se empleen mármoles naturales, se imitarán los artificialescon gusto;
serán dorados los adornos y molduras entalladas, balaustres y dernas emblemas análogos á su instituto, COl'-
respondiendo todo al carácter que debe tener un salon de juntas pÚblicas, pues todo será poco si se atiende á
los fines patrióticos de las Sociedades.

La solidez en esta especie de edificios, atendiendo á su uso, debe ser el primer cuidado rlel arquitecto,
y para ello empleará en todos sus basamentos, escaleras y columnas, la piedra de mayor solidez elaborada
con primor; la demas fábrica será de buena mampostería en las paredes interiores, y en las csteriores de la-
drillos amoldados, unas y otras con huena argamasa blanca; las bóvedas de tabiques dobles, sobre las cuales
apoyarán los encallejonados que formarán las vertientes, y sobre estas las tejas de la mejor calidad, bien coci-
das y puestas á la intemperie algun tiempo para que adquieran solidez y no calen ó filtren las aguas, y cuando
nó se empleará el zinc: por fin, Sil total fábrica, como se deja entender, debe levantarse sobre sólidos ,cimien-
~os..Las láminas XXIII y XXIV demuestran un proyecto por planta, perfil y corte, conforme á las maximas
mdICadas.

CAPITULO XIX.
Puel.ta .le entrada á un jardln.

La puerta de entrada tí un Jardin, si se atiende á su uso ó destino, no puede menos ele decorarse con ele-
gante y graciosa arquitectura, embelleciéndola con profusion de adornos que aludan y manifiesten á primera
vista que es el paso á un lugar destinado al recreo. Los jardines efectivamente son los sitios mas deliciosos
que se conocen, porque aun mismo tiempo proporcionan salud con sus perfumes y saludables emanaciones,
y recrean el espíl'Ítu con las sensaciones que producen; asi es que todos sus accesorios nos deben ya manifestar
con su hermosura el lugar que embellecen. Es pues necesario, que el sitio principal por donde se entra tenga
la decoracion que se requiere, para que desde la puerta ya se consiga gozar y deleitarse~

Poco podremos decÍl' en cuanto á la comodidad de una puerta de jardin, mas cumple á nuestro objeto
no dejar de éonsideral' las tres c}rcunstancias que llevamos indicadas, aun cuando haya de manifestarse poco.
Por lo mismo diremos que esta se reduce solo á que su situacion sea la mas conforme á la distribucion inte-
rior del jardin, siendo muy conveniente que puedan verse desde ella sus principales calles y mas notables
juegos. Que su elevacion, ancharia, etc., sea conforme y proporcionada, y que sea cual sea la forma que se
adopte, no pueda impedir el libre paso á cuantos ueuan entrar y salir por ella.

La hermosura debe consistir, aun cuando se escoja el óruen toscano ó dórico como mas fuertes, en embe-
llecer su arquitectura. Las obras aisladas á la intemperie sufren muchos deterioros, y esto nos obliga á elegir
los órdenes indicados. Los adornos y geroglíficos serán de mármol ó piedra fuerte, y análogos y caracterís-
ticos á su uso, principalmente si -los dueños tienen escudos de armas que poner. Los enverjados serán de
bronce ó hieno, y en su elaboracion se cuidará que sea la mas conforme, pues es la que contribuye á dar
total realce y hermosura.

La solidez debe mirarse tambien con la mayor atencion, siendo sus pilares, columnas, adornos y demas
fábrica de basamentos, c,anapés de piedra labrada de la mejor calidad. Que sus puertas y verjas de bl'once
Ó hierro sean del grueso que les corresponda con respecto al ancho y altura de la luz de la puerta, como
igualmente los vacíos de los lados, si los contiene. Por Último, su sólida fábrica estará hien elaborada y sobre
sólidos y firmes cimientos, circunstancias indispensables para que el tiempo é intemperie no destruya dema-
siado pronto tan bellas obras. J..a lámina XXIV manifiesta un proyecto conforme á las máximas propuestas.


